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CHARLANDO CON ALVARO POMBO

Carlos Vi llar Flor

Siete y media de la mañana,
sentados en las escaleras del

Palacio de la Magdalena,

abobados ante el panorama del
amanecer azafranado sobre el

Cantábrico. No pudimos escoger

mejor momento para charlar con

y acerca de Alvaro Pombo.

Narrador y poeta, filósofo y ciclista, conversador ingenioso e insaciable,

sólo aparentemente caótico. Nacido en Santander en 1939, vivió en

Inglaterra durante los años anteriores a la llegada de la democracia, y

comenzó su carrera de escritor con la publ icación de los poemarios

Protocolos y Variaciones. Su novela El héroe de las Mansardas de

Mansard, ganadora del Premio Herralde en 1983, le alcanzó un lugar

destacado en la narrativa contemporánea. En los últimos años ha

publicado novelas como El metro de platino iridiado (Premio de la

Crítica 1990), especie de fábula donde la protagonista, María, se enfrenta

con avatares y oponentes sólo soportables mediante un continuo

ejercicio del amor-caridad; Aparición del eterno femenino contada por

Su Majestad el Rey (1993), en la que se aborda el siempre sugestivo tema

del paso de la infancia a la adolescencia narrada por la memorable figura

de Jorge el Ceporro; Telepena de Celia Cecilia Vil/a lobo (1995), donde se

narra la tragedia casera que supone la soledad de una madura y

entrañable maruja; y Donde las mujeres, novela que, con minuciosidad

proustiana, narra por boca de la anónima protagonista el

derrumbamiento del paraíso de su infancia idílica y de sus ídolos
familiares caídos.

La crítica ha acentuado sus elogios en los útimos años a la hora de

valorar cada nueva entrega de Pombo, destacando su continuo afán de

"Hay que
rehabilitar el

finnamento, el
mundo está

lleno de gracias
si se saben ver"



" Faltan

conocimientos

filosóficos en

los escritores

españoles

contemporá­
neos"
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perfección y lo ambicioso de sus historias y estructuras narrativas. Pombo

es capaz de recoger con precisión detallista la psicología de los

personajes centrales, sus cambios de humor, sentimientos, reacciones

primarias e incontroladas, y aborda con maestría la presentación de

múltiples registros linguísticos. En sus páginas nos encontramos con

equivalente credibilidad desde los idiolectos del adolescente en continuo

pasmo o de la maruja de tele y fritanga hasta los retrúecanos mentales de

un filósofo prolijo y verborreico. La credibilidad, sin embargo, no se

limita al lenguaje, sino que se complementa con la focalización narrativa

filtrada por los diversos narradores, que nos presenta un caleidoscopio de

perspectivas elaboradas con maestría. Así, la protagonista de Donde las

mujeres, evoluciona en su visión del mundo desde una relativa inocencia

hasta un invencible pesimismo mediante una sucesión de escenas

redondas en las que Pombo -muy al modo de su admirado Henry James­

maneja un singular equilibrio entre acción e introspección. No

descartemos, para concluir esta sucintísima aproximación a la obra de

Pombo, sus continuos toques de humor, plenamente presentes en novelas

como Aparición ...o Telepena ... , pero también de algún modo implícitos
en sus obras más serias.

- Usted lleva escribiendo desde 1973, con la publicación de su

primer poemario Protocolos. Sin embargo, a menudo califica sus obras

anteriores a El metro de platino iridiado como "relatos sobre la falta de

substancia". ¿Qué quiere decir con esto?

- Es el título de un volumen de relatos que escribí hace unos años,

que resume el talante de mis obras anteriores a 1990. Yo vivía en un

mundo de apariencias, por así decirlo. No es que negara la existencia de

la realidad, pero el temple de ánimo con que la percibía me presentaba

un mundo que se deshacía, irreal, en el que las relaciones y los afectos

no duraban. En esa época yo vivía la realidad como un sistema inconexo

de emociones que no casan entre sí. Un mundo fenómenico, cuyos
fenómenos no estaban realmente conectados mutuamente. Las cosas no

tenían finalidad o parecían no tenerla.




